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Resumen: 
Presentamos aquí los avances de una investigación que estudia las transformaciones 
ocurridas en el periodismo gráfico argentino en los últimos años del Siglo XX. El eje de 
nuestra indagación está puesto en las nuevas tecnologías de comunicación y en su impacto 
en el discurso de la información; concretamente, en la incorporación de la infografía en el 
discurso periodístico, escogiendo como unidades de análisis el discurso de  la información en 
el marco del cual se seleccionan las noticias infografiadas en las secciones destinadas a 
noticias y crónicas locales, nacionales o internacionales, en los diarios Clarín y La Voz del 
Interior; esto es, uno nacional y otro regional.  
El estudio se sitúa en la última década del siglo XX y el comienzo del nuevo, pero cabe 
aclarar que desde la década de 1980 los avances de las nuevas tecnologías llevan a un 
reacomodamiento de los medios de comunicación. En ese período se observa una 
transformación cualitativa en el periodismo gráfico, que redefine el lenguaje periodístico, 
estandariza la información y aligera las diferencias entre los periódicos. En esos años la 
mayoría de los diarios del mundo achican sus formatos, e incorporan más cantidad de 
imágenes, además del color y de un diseño más cuidado. Se trata de una etapa caracterizada 
por la incorporación tecnológica en el proceso de producción (la mayoría de los diarios 
cambia sus sistemas de impresión) y por la concentración de los medios. En esta etapa los 
periódicos desarrollan estrategias para revertir el estancamiento de las ventas y captar 
nuevos lectores: ediciones de suplementos especializados (arquitectura, economía, turismo, 
etc); ediciones zonales; entrega de obsequios junto con los diarios (libros, CD, fascículos 
coleccionables); formatos de lectura rápida que se distribuyen gratuitamente (en estaciones 
de trenes, colectivos, aviones); versiones electrónicas del diario impreso en papel; ediciones 
locales de diarios de alcance nacional.  
Además, las variantes gráficas incorporadas al periodismo escrito: modificaciones en el 
tamaño, incorporación del color, innovaciones en la tipografía, constituyen un denominador 
común y aparecen como clara estrategia en las declaraciones e intervenciones públicas de 
los referentes gerenciales de los diarios más importantes de la Argentina, los que toman las 
decisiones editoriales. Afirman que la actual vida de los sujetos requiere un diario que pueda 
ser rápidamente leído, y más que eso, que permita ver la información de un solo pantallazo, 
casi del mismo modo en que se consume la televisión. En este contexto, los diarios 
estudiados incorporan en casi todas sus secciones infografías que aportan datos acerca de 
cómo ocurrió un acontecimiento, cuáles son las etapas de un proceso o las partes de un 
objeto.  
Con respecto al corpus, contamos con en material publicado en los diarios Clarín y La Voz 
del Interior entre los años 1996 a 2002. La selección de ambos diarios se encuentra 
fundamentada en el principio metodológico que Verón denomina “principio de la diferencia” 
(1995) según el cual la comparación entre textos resulta el camino más enriquecedor para 
reconstruir las operaciones por las cuales los mensajes se construyen. La elección también 
tiene que ver con la importancia en materia de desarrollo tecnológico e inclusión de 
innovaciones en el discurso periodístico de ambos diarios. Las dos publicaciones han 
obtenido numerosos premios internacionales en diseño y producción de infografías. Desde 
el punto de vista metodológico nos situamos desde la perspectiva de la producción del 
periodismo gráfico y observamos también en ella el lector en tanto estrategia textual. 
En esta comunicación se abordan los acercamientos entre los discursos periodísticos y 
didácticos. En la clasificación de las infografías periodística, damos cuenta de un tipo, 
relacionado con la graficación de objetos o sistemas, en las que prevalece una relación con el 
texto expositivo o explicativo, más que con el narrativo. Una de las hipótesis que trabajamos 
entiende que en el período y el corpus analizado, se advierte un lector modelo que demanda 
explicaciones didácticas y graficadas de la letra impresa. 
 
La noticia graficada en el periodismo escrito argentino 
de los últimos años del siglo XX 
 
1. Punto de partida 
 
Presentamos aquí los avances de una investigación que estudia las transformaciones 
ocurridas en el periodismo gráfico argentino en los últimos años del Siglo XX. El eje de 
nuestra investigación está puesto en las nuevas tecnologías de comunicación y en su 
impacto en el discurso de la información; concretamente, en la incorporación de la 
infografía en el discurso periodístico, escogiendo como unidades de análisis el discurso de  la 
información en el marco del cual se seleccionan las noticias infografiadas en las secciones 
destinadas a noticias y crónicas locales, nacionales o internacionales, en los diarios Clarín1 y 
La Voz del Interior2; esto es, uno nacional y otro regional.  
La indagación se sitúa en la última década del siglo XX y el comienzo del nuevo, pero cabe 
aclarar que desde la década de 1980 los avances de las nuevas tecnologías llevan a un 
reacomodamiento de los medios de comunicación. En ese período se observa una 
transformación cualitativa en el periodismo gráfico, que redefine el lenguaje periodístico, 
estandariza la información y aligera las diferencias entre los periódicos. En esos años la 
mayoría de los diarios del mundo achican sus formatos, e incorporan más cantidad de 
imágenes, además del color y de un diseño más cuidado. Se trata de una etapa caracterizada 
por la incorporación tecnológica en el proceso de producción (la mayoría de los diarios 
cambia sus sistemas de impresión) y por la concentración de los medios. En esta etapa los 
periódicos desarrollan estrategias para revertir el estancamiento de las ventas y captar 
                                                 
1 El diario Clarín fue fundado por Roberto Noble en 1945. Hoy es el diario de mayor venta en el mundo de habla hispana y se 
ha convertido en un grupo económico multimedia más poderoso de la Argentina. Se edita en Buenos Aires y se distribuye en 
todo el país y en países vecinos (www.clarin.com) 
2 El diario La Voz del Interior fue fundado en 1904 por Silvestre Remonda. Se trata de uno de los diarios de mayor tirada del 
interior del país. En la actualidad pertenece al Grupo Clarín. Se edita en la ciudad de Córdoba y se distribuye en la región 
centro (www.lavoz.com.ar) 
nuevos lectores: ediciones de suplementos especializados (arquitectura, economía, turismo, 
etc); ediciones zonales; entrega de obsequios junto con los diarios (libros, CD, fascículos 
coleccionables); formatos de lectura rápida que se distribuyen gratuitamente (en estaciones 
de trenes, colectivos, aviones); versiones electrónicas del diario impreso en papel; ediciones 
locales de diarios de alcance nacional.  
Además, las variantes gráficas incorporadas al periodismo escrito: modificaciones en el 
tamaño, incorporación del color, innovaciones en la tipografía, constituyen un denominador 
común y aparecen como clara estrategia en las declaraciones e intervenciones públicas de 
los referentes gerenciales de los diarios más importantes de la Argentina, los que toman las 
decisiones editoriales. Afirman que la actual vida de los sujetos requiere un diario que pueda 
ser rápidamente leído, y más que eso, que permita ver la información de un solo pantallazo, 
casi del mismo modo en que se consume la televisión. En este contexto, los diarios 
estudiados incorporan en casi todas sus secciones infografías que aportan datos acerca de 
cómo ocurrió un acontecimiento, cuáles son las etapas de un proceso o las partes de un 
objeto.  
Nuestro estudio indaga las características particulares que asume el discurso de la 
información de la prensa gráfica en ese contexto. Investigamos la manera en que la 
infografía narra los acontecimientos; las características que se observan en un período 
acotado; su relación con la escritura y con la fotografía; y las condiciones de producción en 
las que se hace posible su uso. Partimos de la hipótesis general, según la cual en la última 
década del siglo XX la incorporación de las nuevas tecnologías en la prensa diaria, origina 
características particulares en el discurso periodístico que se advierten a partir de la 
incorporación de gran cantidad de infografías en todas las secciones lo que permite la 
construcción de un público lector habituado a informarse a través de imágenes y que 
necesitaría de la explicitación gráfica de la letra impresa. 
En esta comunicación se aborda un aspecto de la investigación, esto es los acercamientos 
entre el discursos periodístico y el didáctico. En la clasificación de las infografías periodística, 
damos cuenta de un tipo, relacionado con la graficación de objetos o sistemas, en las que 
prevalece una relación con el texto expositivo o explicativo, más que con el narrativo. Una 
de las hipótesis que trabajamos entiende que en el período analizado, se advierte un lector 
modelo que demanda explicaciones didácticas y graficadas de la letra impresa. 
 
2.- El corpus y aspectos metodológicos 
Con respecto al corpus, contamos con en material publicado en los diarios Clarín y La Voz 
del Interior entre los años 1995 a 2002. La selección de dos diarios se encuentra 
fundamentada en el principio metodológico que Verón denomina “principio de la diferencia” 
(1995:73) según el cual la comparación entre textos resulta el camino más enriquecedor 
para reconstruir las operaciones por las cuales los mensajes se construyen. La elección 
también tiene que ver con la importancia en materia de desarrollo tecnológico e inclusión de 
innovaciones en el discurso periodístico de ambos diarios. Las dos publicaciones han 
obtenido numerosos premios internacionales en diseño y producción de infografías. Nuestra 
intención es situarnos desde la perspectiva de la producción del periodismo gráfico y 
observar también en ella el lector en tanto estrategia textual.  
Una revisión de los diarios durante toda la década del 90 nos hizo ubicarnos en el año 1995 
como punto de partida de nuestra investigación porque entendimos que allí se situaba 
claramente un fenómeno interesante de estudiar, ya que ambos medios iniciaban un 
proceso muy dinámico de rediseño de formato.  Por un lado, en las páginas de ambos diarios 
notábamos una cantidad importante de infografías que día a día se publicaban en distintas 
secciones. A su vez, las producciones gráficas de distinta índole, no sólo las periodísticas, 
acudían a los gráficos  y dibujos para, por ejemplo, explicar el funcionamiento de un cajero 
automático, las particularidades de un teléfono celular, un recorrido turístico, etc. También 
advertimos en esta mirada general, que la actividad periodística se caracteriza por ser 
bastante fija y estructurada, podríamos decir, repetitiva, que únicamente varía si se dan 
situaciones extraordinarias o el diario cambia de diseño.  
El trabajo con el corpus nos ha permitido definir algunas características de la infografía y 
observar las recurrencias en su estructura. De esta forma, hemos trabajado en la 
construcción de una tipología que deviene no sólo del corpus estudiado sino también de los 
manuales de estilo de los diarios contemporáneos más importantes y de la bibliografía 
utilizada. La tipología propuesta, está relacionada con los usos en nuestro contexto. Del 
mismo modo, la revisión del corpus nos ha proporcionado suficientes elementos como para 
describir las especificidades gráficas y la estructura esquemática global de la infografía, y el 
tipo de noticias que son posibles de narrar mediante la infografía. También, nos ha 
permitido relevar el espacio que ocupan las infografías en ambos diarios, y advertir 
claramente que las imágenes provistas por la infografía en relación al texto propusieron 
desde la década de 1990 una nueva manera de concebir la noticia.  
En relación a la metodología, y entendiéndola como el conjunto de operaciones para 
verificación de las hipótesis (Verón; 1984), el estudio de las nuevas escrituras narrativas nos 
ha conducido a indagar todas las operaciones del medio gráfico destinadas a la provocación 
de efectos, a la construcción de su propio contrato de comunicación y a la divulgación 
cotidiana de lo que entiende el medio por noticia. Las operaciones discursivas analizadas no 
responden a supuestos metodológicos exclusivos de determinada escuela o corriente, se 
inscriben en una línea de investigación no ecléctica sino integradora de elementos diversos, 
aunque orientándose a la especificidad de los medios de comunicación masiva. 
Los principios que guían la investigación se apoyan en las ideas según las cuales: a) no hay 
texto fuera del soporte y de las formas genéricas que lo dan a leer y no hay comprensión de 
lo escrito o impreso que no dependa de las formas que alcanza a su lector (Chartier; 1995);  
y b) tampoco hay sentido de un discurso si no se establecen sus condiciones de producción, 
circulación y recepción. Los instrumentos metodológicos adoptados procuran dar cuenta de 
la naturaleza de estos discursos en tanto mercancía, en el marco de un contexto de 
profundas transformaciones sociales y culturales. La tarea de revisión significó una 
orientación del trabajo investigativo hacia la propuesta de nuevas hipótesis e instrumentos 
metodológicos e interpretativos que dieran cuenta de las divergencias y acercamientos 
(entre los diferentes diarios), de las características de la época estudiada y de la paulatina 
emergencia de una nueva concepción de la prensa en el período que nos ocupa. Esto 
significa que  esta investigación se inscribe en un campo interdisciplinario en el que 
interceptan el análisis discursivo con el de la comunicación masiva.  
En una primera etapa, se hizo un recorrido histórico, en el que se incluyeron diarios de la 
época estudiada y de otros de décadas anteriores, locales, nacionales y también extranjeros, 
como así también la lectura de la bibliografía, nos permitió delimitar dos aspectos, de 
diferente naturaleza, que resultan característicos en el desarrollo de la prensa gráfica 
durante los últimos 20 años del siglo XX: a) uno está ligado al avance de las nuevas 
tecnologías y a su incorporación en los medios, tanto en los talleres de impresión como en 
las redacciones. Esta modificación repercute tanto en el soporte (el formato y el contenido) 
como en las condiciones de trabajo de los periodistas. b) El otro aspecto está ligado a la 
conformación de los grupos económicos multimedios que reúnen no sólo diferentes 
soportes de medios sino también las distintas fases del proceso productivo. Es un período de 
fuertes inversiones en la industria de la cultura.  
La innovación tecnológica que se produce en esos años, introduce la computadora en las 
salas de redacción y la mayoría de los diarios cambian sus sistemas de impresión, lo que 
deriva en una mayor y mejor utilización del componente gráfico en las páginas de los diarios. 
A  partir de aquí las renovaciones en la diagramación y el empleo de gráficos se tornan cada 
vez más frecuentes; en pocos años, el tratamiento digitalizado de las imágenes será común y 
tanto la fotografía como los gráficos realizados en computadora aparecerán en mayor 
cantidad y más frecuencia y con mejor calidad de impresión. Esta situación genera una 
mayor competencia visual en los lectores. Si bien, en la historia del periodismo siempre se 
han utilizado los gráficos para explicar informaciones complejas, es recién con la aparición 
en Estados Unidos del diario Usa Today (1982)3, y posteriormente con la Guerra del Golfo 
(1991)4 cuando la inclusión de gráficos explicativos en las páginas de los diarios se hace más 
frecuente, en algunos casos cotidiana, y además dichos gráficos comienzan a tener una 
complejidad cada vez mayor. A partir de entonces, muchos periódicos del mundo, incluidos 
los de Argentina, comenzaron a renovar su tecnología con máquinas impresoras más 
modernas y a introducir computadoras en sus redacciones. La incorporación del color, 
aunque fue posterior, permitió una mejor utilización del lenguaje gráfico. En lo que hace al 
contenido, la incorporación de gráficos comenzó a hacerse rutinaria en algunos diarios y en 
especial en secciones como Economía que requerían de una mayor especialización de los 
lectores.  
Junto a la innovación tecnológica, otra de las características de este período es la 
concentración de los medios y la conformación de grupos que reúnen no sólo diferentes 
soportes de medios sino también las distintas fases del proceso productivo, esto es la 
                                                 
3 El Usa Today, el primer periódico nacional de información general,  se convirtió, a poco de su aparición, en un modelo del 
uso de lo visual en el periodismo gráfico. Este diario, pensado según patrones audiovisuales, originó una revolución, primero 
en la prensa norteamericana y luego en el resto del mundo. Su diseño -ágil, colorido e invadido de gráficos-, fue copiado en 
buena parte del mundo. Este diario se impuso rápidamente, al punto que cuadriplicó su tirada a los diez años de su aparición. 
Además del uso amplio y cotidiano del color, se caracterizó por la inclusión en sus páginas de gráficos muy elaborados, 
infografías que aparecían todos los días en espacios claves (por ejemplo la portada del diario) y que en muchos casos se 
incluían independientemente del texto periodístico. Los gráficos del tiempo, desarrollado en una página completa, pronto 
fueron tomados por otros periódicos.  
4 La Guerra del Golfo (1991) aparece como otro factor que aceleró la renovación gráfica del periodismo escrito. Durante el 
período de conflicto (desde la invasión iraquí a Kuwait en agosto de 1990, hasta febrero de 1991), la falta de información 
producto de la censura impuesta por Estados Unidos y la escasez de datos y fotografías desde el frente de batalla, puso al 
periodismo a „dibujar‟ el acontecimiento.  
producción, la edición, el formateo, la reproducción y la distribución5. Esta etapa también se 
ve caracterizada por la importante afluencia de capitales financieros a la industria cultural: la 
transnacionalización, es decir la inclusión de actores transnacionales en las etapas de 
gestión, producción y/o distribución de bienes y servicios culturales e informacionales, y la 
inclusión de la tecnología digital en los procesos de producción, circulación y consumo de 
medios. (Becerra et al; 2003; Bustamante; 2005) 
En una segunda etapa de nuestra investigación, aparece, también producto de la revisión de 
diarios y publicaciones de la época, otro núcleo problemático: se trata de la relación de los 
medios con el lector que, a diferencia de décadas anteriores, se hace pública en las páginas 
de los diarios. En este punto resulta interesante el planteo de Martín Barbero (2007) quien 
advierte que uno de los cambios más importantes de la época (fines del Siglo XX) pasa por el 
modo en que los medios se relacionan con los públicos: la transformación de la cultura de 
masas en una cultura segmentada. Ello responde a que la industria mediática ha sabido 
asumir que el público o la audiencia no designan un ente indiferenciado y pasivo, sino una 
“fuerte diversidad de gustos y modos de consumir”.   
En nuestro caso, el recorrido por el corpus y por otros diarios de la época muestra que los 
periódicos implementaron estrategias para revertir el estancamiento y captar nuevos 
lectores. Entre esas estrategias figura la preocupación por el diseño. A partir de la década de 
1980, pero más claramente en la década siguiente, la mayoría de los diarios del mundo 
achican sus formatos, e incorporan más cantidad de imágenes, además del color y de un 
diseño más cuidado. Dice Canga Lerequi que la utilización de recursos visuales en la 
presentación el periódico, que anteriormente eran de uso casi exclusivo de las revistas, 
modernizaron y actualizaron el diario tradicional. Y resalta que las nuevas tendencias en el 
diseño periodístico se convierten en la referencia fundamental de los cambios en la 
fisonomía del periódico, un cambio que caracteriza como necesario para adaptar “a los 
nuevos tiempos” (1996: 9).  
Estas variantes gráficas: modificaciones en el tamaño, incorporación del color, innovaciones 
en la tipografía, han sido el común denominador de los últimos años en la prensa gráfica y 
                                                 
5 “Los últimos veinte años del Siglo XX fueron escenario de la transformación de las industrias culturales, atestiguando la 
aparición de nuevas actividades (televisión por cable; televisión vía satélite; Internet, entre otras), los cruces convergentes 
entre algunas de ellas y la concentración de la propiedad y la centralización de capitales. Estos cruces influyeron además en 
la inserción de nuevos protagonistas y actores, tradicionalmente ajenos al campo cultural, como operadores de industrias de 
información y comunicación. Asimismo, supuso el ingreso de capitales financieros en una escala que no cuenta con 
precedentes en la historia de las industrias culturales.” (Becerra, Hernández y Postolsky, 2003: 55) 
aparece como clara estrategia en las declaraciones e intervenciones públicas de los 
referentes gerenciales y periodísticos6 de los diarios más importantes de la Argentina, los 
que toman las decisiones editoriales. Afirman que la actual vida de los sujetos requiere un 
diario que pueda ser rápidamente leído, y más que eso, que permita ver la información de 
un solo pantallazo, casi del mismo modo en que se consume la televisión. Los gerentes y 
editores de los diarios más importantes de Argentina declaran y publican en sus medios que 
el avance de las nuevas tecnologías obliga al periodismo a “cambiar para sobrevivir”, 
aludiendo a la necesidad de enfrentar la caída en las ventas a raíz de la aparición de otros 
formatos en la industria de la comunicación.  Afirman que la multiplicidad de la oferta 
cultural (televisión por cable, Internet, video) hace que se reduzcan los niveles de lealtad y se 
erosione potencialmente la rentabilidad, lo que deriva en la necesidad de adoptar estrategias 
que reviertan dicha tendencia. Los editores insisten en la forma y en la necesidad de 
adaptarse a los nuevos consumos culturales, que, de algún modo, están regidos por la 
influencia de la imagen televisiva. Los cambios que se anuncian tienen que ver con el 
reforzamiento de la identidad en un marco de flexibilidad que permite la incorporación de 
las nuevas formas del diseño, que combina la innovación y la atracción con la funcionalidad. 
Asimismo, se reitera en los señalamientos de la gráfica que ayudan al recorrido por el diario, 
algo así como un itinerario guiado.  
De lo dicho se deduce que la “optimización del tiempo del lector” de periódicos tiene en 
cuenta las urgencias de la vida cotidiana y también la experiencia del lector con la televisión, 
a través de la cuál se puede informar rápidamente y además ver cómo ocurrieron los 
acontecimientos. Estas transformaciones para la lectura, producto del avance de la 
tecnología, han configurado un tipo de estructura de página que incluye noticias breves, 
espacios más amplios para los títulos, los blancos y las imágenes, frases destacadas en 
negrita en las que se subrayan las partes centrales del acontecimiento, una guía gráfica para 
el lector (filetes, nombre de las secciones, flechas que conducen a la página siguiente, etc.), 
que hacen posible informarse con sólo un pantallazo. En este contexto se incorpora la 
                                                 
6 Veáse: Lo Celso, Alejandro (1999): “De oficio infógrafo”, Revista Tipográfica, Año XIII Nª 40, junio 1999, Buenos Aires; 
Lo Valvo, Gustavo (2004): “El diseño periodístico, trabajo de integración”, Gustavo Lo Valvo, diario Clarín 7 de marzo de 
2004;  Guareschi, Roberto (1998): “Un día muy especial en la historia de Clarín”, Clarín, 29 de noviembre de 1998; Jornet, 
Carlos (2001): “Acompañar los cambios sociales”, La Voz del Interior del 19 de junio de 2001; Magnetto, H. (2004) "Nuevas 
Tecnologías y Medios de Comunicación: 10 tendencias para pensar el futuro", conferencia en el Foro Iberoamérica, Portugal, 
en www.clarin.com; Magnetto, H. (1999) Conferencia en la 52º Asamblea Anual de la Asociación Mundial de Periódicos 
realizada en Zurich en 1999. en www.clarin.com; Werb, Cristian (1999): “El perfil de un infógrafo”, Revista Tipográfica, 
Año XIII Nª 40, junio 1999, Buenos Aires. 
 
infografía en los diarios más importantes del país; se crean Departamentos de Artes en los 
que se incorporan a infografistas, en su mayoría importados desde Europa. Y con respecto a 
la función de la infografía, las declaraciones de los periodistas, editores e infógrafos, nos van 
dando una idea acerca de una finalidad relacionada con la explicación, aclaración, 
demostración, ilustración de la noticia, lo que nos va dando pistas para pensar un 
acercamiento entre el discurso periodístico y el didáctico. 
 
3.- Graficar la información 
En el trabajo que hemos realizado, podemos señalar que la infografía es una combinación de 
elementos visuales que se utiliza, fundamentalmente, para brindar una información 
compleja mediante una presentación gráfica con el fin de sintetizarla o esclarecerla, o hacer 
más atractiva su lectura. Convive en el periódico, con otras series visuales paralingüísticas: 
elementos gráficos, fotos, planos, etc. La problemática de este tipo de imagen particular 
plantea cuestiones significativas, ya sea analizada desde la perspectiva de la instancia de 
emisión como de la instancia de recepción prevista por el periódico7 en tanto se trata de 
configuraciones discursivas pensadas especialmente para un nuevo tipo de lector, ya 
acostumbrado al imperio de la imagen. En síntesis, se trata de una combinación de 
elementos visuales y tipográficos, que siempre está relacionada con el texto informativo, y 
que facilita la comprensión o comparación de sistemas o acontecimientos.  
Así, no podemos pensar nuestro objeto de estudio desvinculado de la noción de paratexto 
elaborada por Genette (2001). El autor plantea que raramente el texto se presenta 
“desnudo”, dice que aparece acompañado de un cierto número de producciones –sean 
verbales o no- que le otorgan presencia. Si bien el ensayista francés elabora este concepto 
pensando en el libro, nos permite esclarecer nuestra posición teórica, en tanto el texto 
periodístico gráfico aparece (del mismo modo que el libro y más aún) siempre acompañado 
de estas producciones (algunas verbales y otras más relacionadas con la imagen) que 
confieren una particularidad que lo distingue y lo define en relación a los otros.  
El estudio de Genette nos parece particularmente interesante para nuestro trabajo. Aún así, 
resulta necesario realizar una traslación de los elementos que Genette, y también Chartier 
(1995,1996), observan en el libro para poder utilizarlos en la propuesta que aquí se presenta, 
                                                 
7 No nos referimos a los lectores empíricos sino al lector en tanto estrategia textual. Si nos centráramos en el primero este 
trabajo debería ser abordado desde otra perspectiva teórica. 
vinculada a los periódicos de finales del siglo XX. Sin duda no se trata de un esfuerzo teórico 
ni metodológico, ya que ambos (libro y periódico) comparten soportes con características en 
algún punto contiguas o familiares: un espacio físico delimitado en el que se inserta el texto 
(literario o periodístico) y un cierto ordenamiento, en tanto modo de presentación ante los 
lectores. Genette plantea cuestiones, que hemos advertido al realizar el necesario recorrido 
sobre la historia del periódico y más precisamente de los diarios analizados. El autor advierte 
que el estudio del paratexto no puede ser de manera alguna acabado, ya que no existen 
invariantes en ese sentido, por el contrario afirma que “Las vías y medios del paratexto se 
modifican sin cesar según las épocas, las culturas, los géneros , los autores, las obras, las 
ediciones de una misma obra, (…)” (2001:9). Esas modificaciones de los elementos 
paratextuales en el periódico, por ejemplo en relación a la presentación de la portada o del 
formato, se advierten si se realiza un estudio diacrónico. Pero la intervención de Genette nos 
hace volver sobre ese paneo y advertir que si bien, como él afirma los elementos 
paratextuales siempre están presentes en todo texto8,  se muestran con variantes a lo largo 
del tiempo. Esta idea de poner el acento en una “cultura gráfica”, visualizando con atención 
lo material en el texto es recuperada por Chartier (2006) que a su vez la toma de Petrucci 
(1986). Así lo que se intenta es borrar (o acercar) las fronteras que separaban la 
comprensión y el comentario de la obra literaria y el análisis de las condiciones técnicas o 
sociales de su publicación, circulación y apropiación (Chartier; 2006: 11). Nos sirve entonces 
pensar, junto a Chartier, y para aplicarlo a nuestro objeto de estudio, que no resulta 
oportuno separar “la materialidad del texto de la textualidad del libro” (2006: 14)9. 
Pero vayamos con más detalle al planteo de Genette, sobre todos a aquellos elementos que 
nos sirven para entender nuestro caso. La primera observación del teórico francés está 
relacionada con el estudio de los elementos paratextuales, en tanto consideración de un 
cierto número de rasgos que permitirán definir el estatus de todo mensaje paratextual; se 
                                                 
8 Dice Genette: “no existe y jamás ha existido un texto sin paratexto” (2001:9) 
9 Dice Chartier que “es vano pretender llevar a cabo entre la sustancia esencial de la obra, entendida como una identidad 
permanente, y las variaciones accidentales del texto, consideradas como elementos sin importancia para su significación. Sin 
embargo, las múltiples variaciones que impusieron a los textos las preferencias, los hábitos o los errores de quienes los 
copiaron, compusieron o corrigieron no destruyeron la idea de que una obra posee una identidad que preserva en el 
tiempo y es inmediatamente reconocible por sus lectores u oyentes” (2006: 14). El subrayado es nuestro. 
refiere a características “espaciales, temporales, sustanciales, pragmáticas y funcionales”10 
(2001:10) 
En ese marco es que trabajamos la noticia graficada, infografiada. En nuestro estudio, a la 
par que adelantamos la construcción de la tipología hemos encontrado articulaciones que 
nos permiten relacionar el tipo de infografía con la temática tratada en la noticia y la sección 
en la que aparece. En relación al tipo de texto que prevalece, el trabajo realizado nos 
permite hipotetizar la existencia de una vinculación entre la infografía y el discurso didáctico. 
Y este punto nos ha llevado a indagar en un aspecto que hasta el momento sólo se ha 
abordado teóricamente, se trata de la caracterización del lector en el período estudiado. El 
cruce de los conceptos teóricos, con las palabras de los editores y con el corpus que se 
estudia nos ofrece pistas para tratar de responder a una de las preguntas que nos 
formulamos: “¿Qué lector prevé? ¿Qué tipo de contrato de lectura establece?”  
En el corpus estudiado advertimos que las infografías se ubican en casi todas las secciones 
de los diarios, incluida la tapa. Existe sí, como ya lo hemos señalado, una progresión 
ascendente que tiene que ver con la cantidad de infografías aparecidas y que ubica el mayor 
pico en el año 2000/1, para luego descender y ubicarse en otros productos que ofrecen cada 
uno de los medios. De modo que todo tipo de información (noticias de diversos ámbitos 
geográficos: nacionales, internacionales, locales; de distintas temáticas: política, economía, 
policiales –robos, crímenes, accidentes-, informaciones locales de interés general, científicas, 
turísticas, etc.) han sido localizadas/explicadas/narradas/graficadas mediante infografías. A 
partir de este recorrido podríamos señalar que, en la preocupación por transmitir un tipo de 
conocimiento al lector, se inserta en una transacción11 (transferencia) de saberes de orden 
práctico, en el sentido de conocimientos útiles para la vida en distintos ámbitos de la 
sociedad. Por ejemplo, datos útiles para conocer la evolución de la economía, la 
participación de los votantes, las características de un descubrimiento científico, el itinerario 
de un recorrido turístico, el modo en que ocurrió un acontecimiento, etc. Pensemos ahora 
en el modo en que los periódicos estudiados abordan ese conocimiento para ser posible el 
                                                 
10 Dice Genette: “Definir un elemento del paratexto consiste  en determinar su emplazamiento (¿dónde?), su fecha de 
aparición (¿cuándo?), su modo de existencia verbal o no (¿cómo?), las características de su  instancia de comunicación (¿de 
quién?, ¿a quién?) y las funciones que animan su mensaje: ¿para qué?” (2001:10) 
11 El concepto pertenece a Patrick Charadeau: “El acto de informar es un acto de transacción en el cual el objeto de 
intercambio que circula  entre los participantes es algún saber, que uno de ellos, en principio, posee y el otro no, que uno de 
ellos está encargado de transmitir y se supone que el otro debe recibir, comprender, interpretar, al mismo tiempo que 
experimenta  una modificación de su estado de conocimientos, y cuyo resultado puede medirse con la posible reacción de ese 
otro.” (2003: 51)  
acto de transacción. Una primera presunción está relacionada con el uso de estrategias 
didácticas en la prensa. Se trataría, en principio de una estrategia tendiente a volver al 
público lector del periódico más competente, incluyendo en las páginas de los diarios 
datos/conceptos que difícilmente puedan ser conocidos en toda su complejidad por el lector 
común creando, a su vez, una ilusión de conocimiento científico.  
Vicent Salvador se inclina por una noción heurística de didacticidad en tanto manifestación 
de una intención real o simulada de aportar al otro saberes nuevos12. Esta mirada conjuga 
una dimensión cognitiva e interaccional que se proyecta en la materialidad de los textos. Es 
allí donde aparece la figura de la prensa, en tanto mediadora entre la comunidad de 
especialistas y el público masivo. Y en el discurso mismo se abre un abanico de posibilidades 
que va desde un “hacer-saber”, directamente ligado a un fin informativo; y el “hacer-
aprender” más relacionado con un fin didáctico. (2002:115/6). 
Ahora bien, cómo se crea esa ilusión colectiva de acceso al conocimiento, cómo se 
manifiesta esa didacticidad en el discurso: un aspecto relevante es la presencia del experto 
en el texto. Por lo general son convocados para aportar una definición; una explicación; una 
precisión. Cada uno de los ejemplos a los que nos hemos remitido, como así también otros 
que forman parte del corpus, acuden a los especialistas para aportar datos acerca del tema 
que se trata y, aunque no en todos los casos, explicitan sus fuentes al pie de la infografía. A 
su vez, las fuentes autorizadas también están presentes en el desarrollo de la noticia. La 
alusión a las fuentes especializadas, tanto en el texto escrito como en la infografía, sumada a 
la repetición en ambos espacios de términos o conceptos claves para comprender el tema, o 
conceptos conexos que permiten desarrollar nuevas competencias aparecen como una 
estrategia de didacticidad.    
Aquí dos aspectos nos interesan especialmente: la definición de los conceptos y su relación 
con la función que cumplen, (incluye las modalizaciones valorativas y las variaciones de 
registros (Alcibar 2004) tendientes a la explicitación de los objetos o de los acontecimientos 
complejos); y  por el otro la graficación de estos objetos o acontecimientos. La estrategia de 
la didacticidad lleva a optar por una tipología textual prevaleciente: el texto expositivo. Los 
estudios de Álvarez Angulo sobre los textos expositivos-explicativos (1993; 1994; 1996; 
2001), aunque específicos de la didáctica de la lengua aportan nociones que es posible 
                                                 
12 Ver AA.VV. (1992): Un lieu d’inscription de la didacticité. Les catastrophes naturelles dans la press quotidienne. Les 
Carnets du Cediscor. Presses de la Sorbonne Nouvelle. 
trasladar al tema que nos ocupa. Efectivamente, dice el autor español que se trata de un tipo 
textual (el expositivo-explicativo13) al que frecuentemente deben acudir los estudiantes al 
consultar manuales, obras de divulgación, textos científicos especializados; pero también 
artículos periodísticos (1996: 30).  
Vemos aquí una coincidencia en relación a la intención/objetivo de este tipo de textos: dar a 
conocer información o ideas (nuevas o no), es decir aportar conocimiento, transmitir 
saberes. En los textos explicativos, hay abundancia de  analogías, ejemplos, y reiteraciones. 
En los textos periodísticos, por ejemplo, en la noticia y la crónica se advierten descripciones, 
ilustraciones, clasificaciones, secuencias lógicas que dan cuenta de las distintas etapas del 
acontecimiento, etc. Y este modo de aportar conocimientos se advierte también en la 
manera de graficar la información.  
Los estudiosos del tema advierten acerca de determinadas características que aparecen en 
los textos que tienen como objetivo “hacer-saber, hacer-conocer”. En este sentido señalan la 
existencia de ciertas marcas que van dando cuenta de un tipo de estructura. Preferimos 
llamarlas indicadores gráficos14 que cumplen distintas funciones según la temática y el lugar 
que ocupen en la infografía. Vayamos entonces, a intentar adecuar (o trasladar) las 
categorías planteadas por los autores consultados  
Por un lado, existe, por lo que hemos relevado, una voluntad de hacer comprender (y no 
solo mostrar/decir). Es decir, y también siguiendo a Álvarez Angulo, una intención de 
modificar un estado de conocimiento que generalmente comienza con una pregunta como 
punto de partida, que luego se irá resolviendo. Las preguntas de inicio se ubican, por lo 
general, en la parte superior de la infografía, con una tipografía destacada y en negrita. De lo 
que se trata es de trasmitir una serie de datos que están debidamente organizados y 
jerarquizados (Álvarez Angulo: 1996: 36), por lo que aparece una secuencialidad en los 
aportes novedosos que se realizan.  
Entre los indicadores gráficos que aparecen con frecuencia y que nos permiten relacionar un 
tipo de infografía con un tipo textual podemos destacar: 
                                                 
13 Dice Álvarez Angulo: “Nos parece más acertado, a efectos de tipología textual, hablar de textos explicativos-expositivos –
„las dos caras de una moneda‟, afirma Sanahuja (1992:136)-, ya que revelan además del contenido, una superestructura 
(estructura secuencial) determinada y unas particulares características textuales” (1996: 31) 
14 Dice Álvarez Angulo: “merecen un interés particular, desde un punto de vista textual, cierto número de estructuras y 
expresiones (lingüísticas y metalingüísticas) que indican en todo tipo de texto la presencia de expresiones temáticas y que 
subrayan la presencia de macroestructuras semánticas. Por ello, las denominaremos de forma general marcas textuales (topic 
indicators, prefiere llamarlas van Dijk; claves discursivas, Kintsch; discourse pointer, según Carpenteer y Just; signling 
devices, según la terminología de Graesser y Goodoman; señalizaciones dirá J.A. León; o también organizadores textuales, 
para Lorenzini y Ferman; o marcadores de función textual, según Casado Velarde).  
 Indicadores de conexiones lógica/temporal: Números o flechas que nos van 
indicando un orden lógico para comprender la complejidad de lo que se está 
graficando; también indicadores temporales graficados a veces con un reloj, que 
marca una determinada hora o bien directamente con la cifra que expresa el 
momento en el que ocurrió el hecho o bien la secuencia. En todos los casos, estos 
indicadores gráficos de conexión, reemplazan al antes/después; 
primero/segundo/etc. También es posible encontrar, graficados mediante flechas, 
conexiones de causa/consecuencia. 
 Indicadores metatextuales: Podríamos denominar así a los indicadores que organizan 
la lectura del gráfico a través de subtítulos, recuadros, uso diferencial de la tipografía, 
etc. También a la remisión a la fuente, que en este caso reemplaza a la cita o 
bibliografía. 
 Indicadores deícticos: Es posible advertir en los gráficos determinadas marcas que 
hacen alusión al tiempo, al espacio y también, aunque no siempre, al autor. 
Podríamos aventurarnos entonces a señalar que en los gráficos, al igual que en el 
texto escrito aparecen marcas que aluden a personas, al tiempo y/o al espacio. Se 
suele utilizar el color para indicar el lugar en el que ocurrió el hecho  (por ejemplo en 
el caso de explosiones o zonas llamadas rojas en los mapas) Otras marcas gráficas 
como por ejemplo flechas, círculos, reemplazan el aquí, allí, ayer, etc. También los 
relojes para marcar el tiempo o la firma para dar cuenta del autor. 
 
4.-  A manera de síntesis 
Del recorrido realizado hasta aquí podríamos sintetizar que un texto expositivo “incorpora 
explicaciones y elaboraciones significativas –relacionadas con las teorías, predicciones, 
personajes, hechos, fechas, especificaciones, generalizaciones, limitaciones y conclusiones-
como parte del nivel informativo” (Slater y Graves; 1990:10). También se ha señalado que un 
texto expositivo tiene la función de actuar como guía, es decir que presenta claves explícitas, 
tales como introducciones, títulos, subtítulos, resúmenes. También los textos periodísticos 
en la prensa gráfica conducen al lector a través de títulos, subtítulos, bajadas, sumarios, 
intertítulos, etc. Dijimos además, que el texto expositivo nunca lo es puro, sino que se trata 
de una prevalencia en relación al tipo de texto que siempre va acompañado de momentos 
narrativos, argumentativos, etc. Entonces resulta posible establecer una relación entre el 
uso de la infografía en la prensa diaria, en tanto noticia graficada, y las características del 
texto expositivo/explicativo, como estrategia de didacticidad, en la medida en que, a la par 
que aportan información, establecen relaciones, comparaciones, aglutinan características 
similares, contrastan. Y además, que este modo de presentar la información aparece 
claramente, en el período estudiado, como una estrategia que está relacionada con la 
necesidad de conservar y aumentar un lectorado que demanda una explicación graficada de 
la noticia. 
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